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Quizá no recuerdes aquel día en que por vez primera tu mamá te cantó: “¿Estrellita 
dónde estás me pregunto quién serás?... en el cielo o en el mar un diamante de 
verdad”. Quizá, instintivamente, la primera sensación fue tranquilidad, un sosiego 
cósmico a pesar de desconocer la belleza de las estrellas y la profundidad del 
espacio. Tiempo después la tarareas, conforme vas aprendiendo a hablar la repites, 
aún sin entenderla la disfrutas, y pides rabiando que te la canten. La profesora en el 
jardín te explica qué es una estrella, ahora parece tener sentido la letra y te sientes 
en capacidad de cantarla con seguridad. Aprendes la melodía en flauta dulce, si tu 
mamá te lleva a un curso de violín, te acompaña un libro llamado método Suzuky 
que te muestra que hay doce variaciones que Mozart le hizo a esta popular melodía, 
que está hecha de una armonía compleja donde corcheas y silencios la componen. 
 
Entras al colegio, pasas a la universidad y ahora que estudias medicina 
probablemente la has olvidado. 
 
Además de tener un alto arraigo cultural y comercial en nuestra sociedad, la música, 
como cualquier producto  estético produce un sinnúmero de emociones que sin 
quererlo determinan acciones y comportamientos. El médico, contrario a lo que se 
piensa, aún es un consumidor cultural frecuente, no comparable con lo que sucedía 
en los tiempos remotos donde en las salas de conciertos se confundían los galenos 
con los melómanos o tiempos más recientes cuando los visitadores farmacéuticos no 
regalaban incómodas cajitas con dos grajeas de muestras, sino acetatos, larga 
duración con obras de Beethoven o Bach. Sin embargo, no me atrevería a decir lo 
mismo de los médicos en formación; cada vez más su carga académica y su exigente 
horario limita la sensibilidad musical, el que era diestro en la interpretación de 
instrumentos musicales ahora tiene que dejarlos a un lado y aquel que dedicaba 
horas a la apreciación musical se tiene que conformar con lo que escucha en a radio 
o en la televisión. En un ejercicio de la electiva de medicina narrativa de la 
Universidad de la Sabana se les pidió a médicos en formación de los semestres 
primero a cuarto, compartir un tema musical del gusto de quienes como ellos, 
estuvieran en el proceso de “volverse” médicos.  
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 Dichas prácticas, además de servir como una forma de exposición –en un curso 
donde no hay lugar para el ensimismamiento–, también permiten identificar 
imaginarios y discursos que permean al estudiante, que manifiestan en sus escritos o 
expresiones. Después de escuchar los primeros diez temas hay lugar para una 
discusión, que fácilmente podría ser un lugar común, pero justamente por eso hay 
lugar para la reflexión: ¿Es el estudiante de medicina un ser sufriente y sacrificado? 
¿Es la formación médica, épica y casi que imposible? Bien es cierto que la 
deserción, depresión y ansiedad en estudiantes de medicina es alta. Vale la pena 
preguntarse qué está motivando que dicha percepción sea tan arraigada en los 
estudiantes.  
 
El 70% de los temas compartidos en la sesión tenían un componente motivacional 
alto, procurando animar y recordar al compañero que “hay esperanza”, “no hay que 
rendirse”, enfatizar que “así sea duro siempre hay una luz al final del túnel”. El otro 
restante versaba sobre contenido el social y la música como elemento de relajación. 
Frente a la confrontación acerca de las posibles causas de esta percepción 
“sufriente” del estudiante de medicina, las razones argüidas son la cantidad y 
complejidad de los temas que suponen las ciencias básicas, la frustración frente a la 
metodología de evaluación y la insatisfacción con el uso del tiempo. Además, es 
común pensar que aunque puede que el estudiante esté convencido de su gusto, 
pasión y “enamoramiento” por la medicina, ve en las ciencias básicas un molesto 
escalón para llegar a su gran “amor”, que es “ese uniforme azul”, el ingreso a 
clínicas. Las ciencias básicas serían entonces, “una traga maluca”.  
 
De vuelta a la canción. “¿Me pregunto quién serás?... Un diamante de verdad?”. 
Dentro de poco estarás tarareando la vieja canción de estrellita que habías 
escuchado, quizás a un hijo o cuando se extrañe la figura materna. Y con todo el 
conocimiento adquirido recordarás aquella vieja metáfora utilizada con las 
estrellas, ese ser astronómico que brilla con luz propia, pero está lejano, incluso a 
muchos años luz de distancia y probablemente ya muerto.  
 
¿Qué por qué lo que se estudia, no se refleja en una nota? Bueno, las causas son 
múltiples (el sistema educativo, el método de estudio, el objeto de estudio, la ley de 
la complejidad, etc.) Simplemente cuando pienses en eso, tararea esa inocente 
cancioncita, recuerda la metáfora y entiende que el reflejo que quieres 
probablemente brillará en otro momento o aparecerá de una forma diferente a la 
que esperas y si con ese argumento no logras convencerte, síguela tarareándola de 
seguro te va a relajar. 
 
 
 
Temas recomendados por los estudiantes de la Facultad de Medicina de la 
Universidad de la Sabana en el marco del curso Medicina Narrativa: 
 
 
 
 
 
